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El Manifiesto Editorial: La Tierra Somos Nosotros

La conceptualización de un medio impreso fundacional exige una profunda
reflexión sobre el sustrato filosófico que sostendrá cada una de sus páginas. La
revista Tierra Nueva, en su concepción primigenia, no nace como un mero
catálogo de trayectorias, sino como un ecosistema literario y sociológico
estructurado en torno a una alegoría central e inquebrantable: la tierra no es una
entidad ajena o un simple escenario geográfico; la tierra somos nosotros. El suelo
que habitamos es un espejo directo de la condición humana, un vasto campo de
potencialidades latentes que aguardan, en silencio, los catalizadores adecuados
para despertar de su letargo.

En la agronomía, es un principio irrefutable que un suelo estéril, desprovisto de
minerales y materia orgánica, es incapaz de albergar vida, por más resistente que
sea la semilla que se deposite en él. De manera análoga, el terreno antropológico y
social requiere ser nutrido meticulosamente. Esta nutrición no proviene de
elementos químicos, sino de vectores de desarrollo humano: la inyección
constante de conocimientos críticos, la capacitación técnica y emocional
continua, el cultivo de una lealtad inquebrantable hacia los principios éticos, y la
adopción de todo aquello que eleva la dignidad del individuo.

"Cuando la Tierra Nueva —nuestra mente colectiva y nuestro tejido social— recibe
este abono axiológico, el milagro de la germinación se vuelve ineludible."

Bajo este entorno óptimo, la semilla del esfuerzo humano rompe su latencia.
Guiada por los nutrientes de la sabiduría y la rectitud, no se conforma con ser un
brote efímero, sino que está destinada a erigirse como un árbol con valores
estructurales profundos. Este árbol crece fuerte, desafiando las inclemencias de
los vientos sociales y económicos, y se vuelve frondoso, extendiendo sus ramas
para ofrecer refugio y sombra a quienes se congregan bajo su dosel. La
culminación de este
ciclo biológico y espiritual es el fruto.

Este primer volumen de Tierra Nueva asume el mandato histórico y editorial de
visibilizar este proceso orgánico de siembra, cultivo, resiliencia y cosecha. No se
trata de un manifiesto de promesas a futuro o de proyecciones abstractas sobre lo
que ciertas figuras podrían llegar a realizar. Por el contrario, se trata de una
antología de realidades palpables. Las historias documentadas en este número
son la evidencia del fruto ya madurado. Para encarnar esta metáfora, el volumen
inaugural se consagra a las vidas, la fuerza, el trabajo incesante y el impacto
transformador de siete mujeres mexicanas profundamente empoderadas e
influyentes.

Tierra Nueva



www.confedinmx.org
Sindicalismo con causa, colaborativo y sostenible.



"Construir justicia laboral es cavar profundo donde otros

solo ven roca."

Dra. Lourdes Valdés Galán
La Raíz Pivotante de la Equidad
Laboral

LA VERDADERA EQUIDAD NO SE
MENDIGA; SE ORGANIZA DESDE
LA RAÍZ.

Dentro de la metáfora de Tierra Nueva, la Dra. Valdés

Galán encarna los nutrientes vitales de la capacitación

y la lealtad. Su trayectoria ha desmantelado la idea de

que la organización laboral es un monopolio

masculino. Su entrada al escenario nacional como

legisladora federal fue solo el preámbulo de su

verdadera obra maestra: la consolidación de un

sindicalismo donde la mujer dejó de ser una

espectadora pasiva para convertirse en la arquitecta

de su propio destino contractual. 

La magnitud de su visión quedó plasmada cuando

fundó la Confederación Mexicana de Autotransporte

Rosa, un hito absoluto en la historia laboral del país.

En un sector como el autotransporte público,

caracterizado por su dureza y tradicionalmente

cerrado a la participación femenina, Valdés Galán no

solo abrió puertas, sino que construyó una plataforma

institucional para proteger a las mujeres que se

atrevieron a tomar el volante de su autonomía

económica. Su evolución la llevó a transformar este

esfuerzo en un movimiento transversal masivo con la

Confederación de Equidad e Integración Nacional

(CONFEDIN) y el Colectivo Mundial Mujeres

Trabajadoras 8.5.

En la anatomía de un árbol milenario, existe una raíz

central, gruesa y profunda, que perfora la roca más

dura para anclar la estructura entera. Su trabajo

ocurre en la oscuridad del subsuelo, lejos de los

aplausos del follaje, pero es de ella de quien depende

que la planta entera no sucumba ante la tormenta. La

historia del sindicalismo en México es un terreno

históricamente calcificado, dominado durante

décadas por estructuras patriarcales rígidas y, a

menudo, impenetrables. Para abrir surcos en esta

tierra hostil, se requirió de la fuerza telúrica de una

mujer cuya vida ha estado definida por el

movimiento, la resiliencia y una empatía innegociable

con las bases trabajadoras: la Dra. María Lourdes

Valdés Galán. Conocida afectuosamente en sus

círculos más cercanos como "La China" desde su

infancia, su vocación por la justicia social parece

haber sido forjada en el crisol del desplazamiento

territorial.

Nacida en Múzquiz, Coahuila, su narrativa de vida dio

un giro de dimensiones épicas cuando, siendo apenas

una niña en 1963, emprendió un largo viaje en tren

cruzando la geografía mexicana hasta llegar a la

ciudad de Tapachula, Chiapas. Acompañaba a su

madre, doña Marica Galán, y a su padre, el altruista

Dr. Federico Valdés Hernández.

"Como la raíz pivotante que sostiene
un árbol milenario ante la tormenta, la

fuerza de la Dra. Lourdes Valdés
Galán radica en un sindicalismo vivo,

donde la mujer deja de ser
espectadora para convertirse en la

arquitecta de su propio destino y
dignidad."



Como lideresa empresarial, Vargas Ramírez se erige
como la antítesis del capitalismo depredador. En
foros de alta relevancia, como el 2º Foro de
Economía Sostenible, ha alzado la voz advirtiendo
sobre los efectos catastróficos e inminentes del
cambio climático. Con rigor científico, insta a sus
pares a abandonar la negligencia y abrazar una
economía verdaderamente circular. Propone el uso
intensivo de tecnologías emergentes para optimizar
los procesos de reciclaje y subraya la urgencia de
transitar hacia energías renovables y verdes,
impulsando alianzas para la creación de políticas
públicas de largo aliento.

Lo que la distingue como una de las "Mujeres Raíz"
más influyentes es su filosofía de gestión, cimentada
en la empatía pura. En un mundo corporativo donde
la agresión táctica es la norma, ella predica y
practica una ética radical de la colaboración: "Tu
competencia no es tu enemigo: aprende a observar y
adaptarte". Al fomentar el liderazgo femenino y
promover el "re-lobbying" empresarial en el Estado
de México, Vargas Ramírez actúa como la savia
regeneradora del ecosistema. Su trabajo asegura que
las empresas no solo generen utilidades, sino que
sanen el tejido social y protejan el medio ambiente,
demostrando que la verdadera rentabilidad es
aquella que permite que el árbol de la humanidad
siga de pie durante siglos.

SANAR EL ENTORNO EMPRESARIAL ES
TRANSFORMAR LA SAVIA QUE
MANTIENE VIVO EL FUTURO.

La savia es la sangre vegetal; un fluido

inteligente que viaja silenciosamente desde

las raíces hasta las hojas más altas,

transportando el alimento, curando las

heridas de la corteza y asegurando que el

organismo entero mantenga su vitalidad

frente al paso del tiempo. Sin ella, el árbol es

solo madera muerta.

El paradigma empresarial clásico operaba

bajo una lógica extractivista: tomar de la

tierra, producir, consumir y desechar. En este

modelo, el éxito financiero se medía por la

velocidad de la deforestación y la

acumulación. Sin embargo, la tierra que

somos nosotros requiere urgentemente de un

nuevo código de supervivencia. Aquí es

donde irrumpe la figura transformadora de

María de Lourdes Vargas Ramírez, actual

presidenta de la Asociación Mexicana de

Mujeres Jefas de Empresa (AMMJE) en la

Zona Metropolitana. Su vida profesional es

una clase magistral sobre la metamorfosis del

propósito, un viaje que se ha encapsulado

brillantemente bajo el lema: "De la cirugía a la

sostenibilidad".

La trayectoria de Vargas Ramírez no comenzó en las salas

de juntas corporativas, sino en el sector salud. Su

formación y experiencia médica le otorgaron una

comprensión profunda y clínica del dolor humano y de la

fragilidad de la vida. A través de la lente de la medicina,

comprendió un principio que revolucionaría su carrera:

tratar el síntoma aislado en un quirófano es un esfuerzo

estéril si el paciente debe regresar a un entorno social,

económico y ambiental profundamente enfermo.

Con esta revelación, Vargas Ramírez expandió la misión

de su clínica especializada original, transformando una

vocación médica en una propuesta de valor empresarial

de alto impacto. En la metáfora de Tierra Nueva, ella

representa el conocimiento aplicado a la resiliencia

integral. Ha estructurado su modelo de influencia en

torno a cuatro pilares fundamentales que operan como

un sistema circulatorio perfecto: la atención médica, el

desarrollo humano, el bienestar organizacional y, por

encima de todo, la sostenibilidad.

Dra. Lourdes Vargas Ramirez
La Savia de la Sostenibilidad y la Sanación





En la geografía social de nuestra "Tierra Nueva", donde a menudo los sectores operan de manera fragmentada, la

figura de Livier Román González emerge como esta convergencia definitiva. Ella encarna el liderazgo de una "mujer

360", una arquitecta de realidades que ha logrado la alquimia más compleja del tejido público: conjuntar su

carácter inquebrantable con una vocación de servicio expansiva, uniendo en una misma sinergia a asociaciones

civiles, liderazgos empresariales y fuerzas sindicales. Livier es el punto exacto donde las diferentes partes del

árbol se encuentran para dar un resultado palpable.

Históricamente, el apoyo a los sectores vulnerables ha corrido el riesgo de estancarse en el asistencialismo,

entregando alivios temporales que mitigan el hambre de un día, pero no alteran la pobreza del mañana. Román

González rechaza categóricamente este paradigma limitante. Su visión para la mujer desprotegida y la mujer

trabajadora no se detiene en la caridad; exige justicia estructural. Al igual que un fruto verdadero ofrece sustento

duradero y energía para el crecimiento, Livier traduce su labor en la creación e impulso de políticas públicas

diseñadas a la medida de cada mujer. Ella entiende que empoderar no es solo dar, sino exigir y facilitar que el

sector corporativo asuma su responsabilidad histórica: generar más empleos, garantizar condiciones dignas e

involucrarse activamente en el desarrollo humano de sus colaboradoras.

La culminación indiscutible de todo ciclo biológico, el propósito final por el

cual la raíz perforó la roca, la savia ascendió, el tronco soportó las

tormentas, las ramas se extendieron y la flor desplegó su memoria, es el

fruto. El fruto no es un elemento aislado ni un mero adorno final; es la

síntesis perfecta y tangible de todos los esfuerzos del árbol. Contiene el

alimento que nutre al entorno inmediato y, de manera simultánea, resguarda

en su interior la semilla sagrada de un nuevo ecosistema.

La verdadera justicia
estructural es el fruto que
alimenta el presente y
resguarda la semilla del
mañana.

Pero la grandeza de un fruto maduro radica en que no discrimina a quién alimenta cuando cae al suelo del bosque.
Su compasión y capacidad de gestión trascienden las fronteras de género. Livier is la guardiana de los olvidados,
extendiendo su manto de acción para cobijar a adultos mayores, personas con discapacidad, hombres en situación
de riesgo y cualquier comunidad que clame por dignidad. Su labor social no tiene puntos ciegos, abarcando los 360
grados de la vulnerabilidad humana.

Al alinear e innovar en los aspectos políticos, sociales, empresariales y familiares, Livier Román González cierra el
círculo de la Heptada Mística. Ella es la séptima fuerza, la que transforma la teoría en alimento y la intención en
política pública. A través de su vida y obra, demuestra que el amor por México no es un discurso abstracto, sino un
trabajo de articulación constante. Con Livier, el Árbol de la Humanidad entrega su mejor cosecha, demostrando
que cuando la tierra se nutre con conocimiento, lealtad y rectitud, el fruto ineludible es una sociedad más justa,
integrada y lista para sembrar el bosque del mañana.

Arquitecta de realidades y un liderazgo 360, Livier Román demuestra que el amor por México no es un
discurso abstracto, sino el arte de articular sindicatos, empresas y comunidades para que la sociedad

florezca integrada.
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En el marco de la metáfora que nos rige, su trabajo

representa la inyección del "todo lo bueno" y

necesario para el equilibrio ecológico y social. Su

enfoque legislativo no se dispersa; ataca directamente

las arterias críticas del país. Ha dejado una huella

indeleble en temas de vital importancia estratégica,

fungiendo como Secretaria de la Comisión de

Recursos Hidráulicos, Agua Potable y Saneamiento.

Ella comprende que sin agua —tanto la física que

irriga los campos, como la legal que fluye hacia las

comunidades marginadas— no hay germinación

posible.

Para que un árbol se eleve majestuoso hacia el
cielo, soportando el peso de su propio
crecimiento y resistiendo el embate de las
tormentas, requiere de una estructura interna
inquebrantable. Un entramado celular rígido,
organizado en anillos concéntricos, que canalice
el agua y otorgue dirección al crecimiento. En la
república, esta estructura es la ley.

El cultivo de una "Tierra Nueva" no puede dejarse
a la inercia del azar. Requiere de jardineros
institucionales capaces de diseñar las
herramientas jurídicas que protejan el desarrollo
de los más vulnerables y ordenen el progreso
colectivo. En la geografía política contemporánea
de México, la Diputada Federal Magdalena del
Socorro Núñez Monreal emerge como la
ingeniera de este andamiaje estructural.
Originaria del estado de Zacatecas y radicada en
la Ciudad de México, su vocación política es un
testimonio de tenacidad técnica y lealtad a los
principios de equidad de su partido, el Partido
del Trabajo (PT).

Su influencia en el aparato estatal se evidencia no
solo por su permanencia, sino por la jerarquía de
las responsabilidades asumidas. Como Secretaria
de la Mesa Directiva de la Cámara de Diputados y
de la influyente Comisión Permanente en
múltiples periodos, Núñez Monreal has sido la
guardiana del orden y del debate parlamentario,
asegurando que las decisiones torales de la
nación transiten por los cauces democráticos
correctos.

Dip. Magdalena Núñez Monreal
El Andamiaje del Tronco Legislativo

A lo largo de su carrera, ha registrado 66 iniciativas

de ley que constituyen un tejido protector para la

nación. Sus propuestas abarcan desde la economía

social y el fomento del cooperativismo, hasta la

defensa inquebrantable frente al cambio climático y la

sostenibilidad. Magdalena Núñez Monreal trabaja en

las entrañas mismas del Estado, cincelando leyes que

operan como la corteza y el tronco del árbol social:

invisibles muchas veces en el quehacer diario de los

ciudadanos, pero absolutamente indispensables para

que la república se mantenga en pie, erguida y

protegida frente a la desigualdad y el desorden.





Las hojas de un árbol conforman el dosel sagrado del

bosque. Realizan el acto más milagroso de la

naturaleza: la fotosíntesis. Capturan la energía cruda

del sol y la transforman en alimento dulce para el

tronco y las raíces, al mismo tiempo que exhalan

oxígeno para que el resto de las criaturas respiren y

ofrecen sombra al viajero fatigado.

Si el Estado es el tronco normativo y la empresa es el

sistema vascular económico, la sociedad civil

organizada representa el follaje indispensable que

respira e interactúa directamente con el ambiente,

amortiguando los golpes del clima social. En este

estrato vital opera Karin Pohlenz Valdés, una mujer

cuya labor redefine los contornos de la compasión y la

organización comunitaria en México.

Como Guía Fundadora de la Asociación Toma y Dona

A.C., Karin ha revolucionado el concepto tradicional

de la filantropía, rescatándolo del verticalismo

paternalista para elevarlo a la categoría de

mutualismo horizontal. El propio nombre de la

asociación, "Toma y Dona", es un manifiesto de

profunda comprensión antropológica. Históricamente,

la asistencia social ha trazado una línea divisoria

tajante entre el "salvador" que posee recursos y la

"víctima" que los carece. Pohlenz Valdés destruye esta

dicotomía arrogante. Ella entiende que la

vulnerabilidad y la fortaleza son estados transitorios y

cíclicos en la experiencia humana. Todos, en algún

momento, necesitamos "tomar" consuelo, apoyo

material o guía; y todos, sin excepción, poseemos la

capacidad de "donar" tiempo, empatía, recursos o

saberes al prójimo.

El trabajo de Karin consiste en tejer redes de

interdependencia donde el acto de recibir no implique

una merma en la dignidad del individuo, y el acto de

dar no infle el ego, sino que alimente el sentido de

pertenencia colectiva. En la metáfora de nutrir la

tierra con "todo lo bueno", su labor aporta el humus

de la empatía.

Administrar y sostener una asociación civil de esta

naturaleza requiere un liderazgo diametralmente

opuesto al modelo corporativo. Exige una inmensa

capacidad de escucha, una gestión transparente de

los recursos, pero, sobre todo, una voluntad de hierro

para no claudicar ante la inmensidad de las

necesidades sociales.

Karin Pohlenz Valdés opera como las hojas del árbol

social: extiende sus brazos para captar las voluntades

de quienes desean ayudar (la luz) y transforma esa

energía en programas concretos de apoyo y

reconstrucción del tejido comunitario (el alimento).

Bajo el dosel que ella y su asociación han creado,

cientos de personas encuentran la sombra necesaria

para sanar sus heridas, recuperar su fuerza y

prepararse para convertirse, a su vez, en semillas

fértiles capaces de hacer brotar nueva vida en los

terrenos más áridos de nuestra "Tierra Nueva". Su

liderazgo demuestra que la solidaridad no es un acto

de caridad, sino la máxima estrategia de

supervivencia de la especie humana.

Lic. Karin Pohlenz Valdés
El Follaje de la Sociedad Civil y la Síntesis del Mutualismo

“Tejer redes de interdependencia donde el
acto de recibir honra la dignidad y el acto
de dar alimenta el sentido de comunidad.”



Las ramas no son meros ornamentos botánicos; son

las extremidades audaces que el árbol proyecta hacia

el vacío, desafiando la gravedad y los vientos

huracanados para sostener las flores y garantizar que

los frutos alcancen la luz óptima. Requieren ser

flexibles para no quebrarse, pero lo suficientemente

recias para soportar el peso de la vida que cuelga de

ellas.

En la construcción de una sociedad próspera, la

iniciativa privada juega un rol equivalente al de estas

ramas estructurales. Sin embargo, no todas las ramas

crecen en climas templados. Hay liderazgos que se

ven obligados a florecer en zonas de alta turbulencia.

Este es el caso excepcional de Odeth Rodríguez Mares,

una empresaria que ha redefinido el concepto de

resiliencia territorial a través de su rol como

presidenta de Coparmex en la Zona Oriente del Estado

de México.

Para comprender la magnitud de la labor de Rodríguez

Mares, es imperativo analizar el suelo geoeconómico

sobre el que opera. Su zona de influencia incluye a

Ecatepec y municipios aledaños, territorios que han

sido diagnosticados como "altamente lastimados" por

dinámicas complejas de inseguridad, desgaste urbano

y profundas brechas de desigualdad. Ante un

panorama tan adverso, la respuesta natural de

muchos capitales es la fuga; arrancar las raíces y

buscar terrenos más dóciles. Odeth, sin embargo,

eligió el camino del arraigo y la resistencia.

Elegir el arraigo y la resistencia en

los territorios más lastimados es

demostrar que el empresariado

consciente tiene la fuerza necesaria

para transformar la turbulencia en

un escudo de bienestar y progreso

para las familias.

Dentro de Tierra Nueva, ella personifica la lealtad y la

capacitación aplicadas a la macroeconomía local.

Como lideresa de la Confederación Patronal de la

República Mexicana (Coparmex) en una de las zonas

más densamente pobladas del país, asume una

postura de corresponsabilidad cívica audaz. Ella no

concibe al sector empresarial como una entidad

aislada cuyo único fin sea la acumulación de

utilidades, sino como un motor indispensable para la

pacificación y la movilidad social.

Con una claridad estratégica impecable, Rodríguez

Mares se sienta a la mesa con las autoridades de los

distintos niveles de gobierno, no solo para exigir,

sino para sumar esfuerzos. Su diagnóstico es preciso:

la informalidad crónica y la falta de seguridad son las

plagas que marchitan el progreso. Por ello, desde el

Congreso Mexiquense hasta las plazas municipales,

aboga incansablemente por el fortalecimiento del

estado de derecho como condición sine qua non para

atraer inversiones. Ella entiende que cuando una

empresa se instala y prospera en una zona

vulnerable, no solo genera empleos, sino que

arrebata a las juventudes de las garras de la

delincuencia, construyendo escudos de bienestar

alrededor de las familias.

Odeth Rodríguez Mares
Las Ramas de la Resiliencia y la Generación de Riqueza

Odeth Rodríguez Mares es la rama inquebrantable del
árbol económico mexicano. A través de su trabajo

gremial, fomenta la ética empresarial, la legalidad y el
desarrollo de habilidades, demostrando que el

empresariado empoderado y consciente tiene la fuerza
suficiente para cambiar el microclima de una región

entera, permitiendo que los frutos del progreso maduren
incluso en las condiciones más adversas.



La labor de Eréndira en el ámbito de las tradiciones y

la cultura no es un ejercicio de nostalgia pasiva; es un

acto de militancia identitaria. Ella entiende que la

tradición no consiste en adorar las cenizas del pasado,

sino en mantener vivo el fuego de los antepasados. A

través de su trabajo incesante, Pérez Jacobo rescata,

dignifica y promueve los rituales, las expresiones

artísticas, los saberes gastronómicos, los patrones

textiles y las cosmovisiones que conforman el rostro

plural y profundo de México.

En el marco de la metáfora que sostiene esta revista,

el trabajo de Eréndira proporciona un abono espiritual

irremplazable. Las sociedades que pierden su

conexión con sus ritos originarios se vuelven frágiles

ante las crisis, careciendo de un anclaje emocional. Al

organizar, difundir y enseñar el valor intrínseco de las

tradiciones, Eréndira capacita a las nuevas

generaciones en el arte de saber quiénes son. Actúa

como el puente que traduce el idioma de los abuelos a

las necesidades de los jóvenes, demostrando que el

orgullo cultural es una de las armaduras más efectivas

contra la marginación psicológica.

Mantener vivo el fuego de los
antepasados y dignificar
nuestra memoria ancestral es la
flor que asegura que el árbol de
la sociedad nunca pierda su
identidad

Antes de que el fruto pueda manifestarse, el árbol debe florecer. La flor es

la expresión máxima de la belleza y el color, pero su función es

profundamente pragmática y existencial: en sus pétalos se resguarda el

polen, el código genético que contiene la memoria ancestral de la especie.

Sin flores, el ciclo de la vida se detiene abruptamente.

Si nos enfocamos exclusivamente en la infraestructura material y la

eficiencia económica, corremos el riesgo de edificar una sociedad

amnésica, un rascacielos sin cimientos anímicos. En la precipitación de la

modernidad y la globalización, las culturas originarias suelen ser

desplazadas o reducidas a piezas de museo folclóricas. Sin embargo, para

que la Tierra Nueva sea verdaderamente nuestra, el árbol debe recordar la

semilla de la cual provino. Eréndira Pérez Jacobo se erige como la

guardiana absoluta de esta memoria.

Eréndira Pérez Jacobo
La Flor de la Identidad y la
Memoria Ancestral

El artículo de su vida es un recordatorio poético y
político de que la belleza de nuestras costumbres no
es negociable. Como la flor que atrae a los
polinizadores para asegurar la continuidad de la
especie, el trabajo de Eréndira Pérez Jacobo atrae las
miradas, el respeto y la admiración internacional hacia
nuestra cultura, asegurando que, por más que las
ramas de nuestra sociedad se extiendan hacia el futuro
global, nuestras raíces permanezcan celosamente
abrazadas a la sabiduría mística de nuestra tierra
madre.
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